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PRECIO DE SUSGRICION. 

Por un mes. 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
Por tres id 
Un número suelta cuatro cuartos 
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u míumunmm, CIENTIFICU, LITEIÍ̂ ÜÍO, AIITISTICO Y DENOTICUS. 

PRECIO DE INSERCIÓN. ^ ^ 'P 
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Los anuncios, desde 36 céntimos líi^e^^h^ 
ta 12 según el número de v.',ces. . ', ' / 

A los suscritores se les rebajará'Sdgun 
el valor. • ? • !í;m^ 

Toda inserción en 1.°, 3." y 3." páginaiiíá 
71 céntimos línea. •. - ••-'iilíi 
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ÜNICO PUNTO DE SUSGRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso» 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. •i 'iíV. 

MURCIA 16 DE ABRIL. 

CULTIVO EN AGUA. 

Tenemos dada cuenta á nues­
tros lectores, de todos los cul­
tivos raros de carácter ornamen­
tal, adoptados y perfeccionados 
Ppr los franceses y los ingleses 
6» estos últimos tiempos. Hoy en­
contramos científica y práctica-
iWeiite sostenida en los periódicos 
italianos, la posibilidad de culti­
var ciertas plantas sin tierra, y 
solamente con agua que tenga en 
disolución, ciertas sustancias pro­
pias para su nutrición y desarrollo. 

Hace ya mucho tiempo que el 
botánico Knnopp se ocupó de esta 
Sfiateria, y ramiifestó que en el 
agua provista de las antedichas 
circunstancias, pueden ciertas plan­
tas crecer, florecer y producir se­
fli illias aptas para la germinación, 
y por tanto capaces de propagar 
la especie en agua y en seco. 

Co(iposterioridad, Sachs hizo es-
periraentos de los cuales obtuvo 
resultados mucho mas concluyen-
tes; puesto que de una semilla de 
Daielga, obtuvo una planta que 
contenia liasta 47 granos, los cua­
les pesaban 86 veces lo que la se-
ittilfa. Su método consistía en ha­

cer germinar alternativamente las 
plantas en dos distintas solucio­
nes, cada una de las cuales con­
tenía los elementos necesarios para 
la nutrición, en los diversos pe­
riodos vegetativos. De dichas so­
luciones, una se componía de po­
tasa, sosa, ácido fosfórico y áci­
do silícico: otra constaba de cal, 
magnesia, óxido de hierro, ácido 
nítrico y ácido sulfúrico. Some­
tidas las plantas, ya á uno ya á 
otro de estos dos agentes, podían 
absorver y asimilarse todas las ma­
terias nutritivas minerales. En 
ambas soluciones se observó, que 
él grado de concentración mas 
conveniente para el efecto, era el 
de tres partes de materia sólida 
por mil de líquido. 

De las plantas cultivadas por 
este método singular, algunas lle­
garon á feliz término y dieron el 
resultado que antes se ha dicho; 
pero otras se desgraciaron en la 
forma siguiente. Ya muy avanza­
da la vegetación, se operaba una 
estraña reacción en el líquido, 
que empezaba á epoiitir cierto olor 
como á . ácido sulfhídrico, mien­
tras se formaba un precipitado ne­
gro, semejante á sulfuro de hier­
ro; y desde que este se fijaba en 
las raices, morían las plantas. 

Repetidos después, por Sesti-

ni, los esperímentos dé Sachs, to­
dos los resultados fueron felices, 
sin que en ningún caso se pre­
sentase el fenómeno del precipi­
tado á que acabamos de referir­
nos. 

A principios de 1861, Stohmann 
insistió en los mismos esperímen­
tos, preparando con todo rigor 
las oportunas disoluciones. Para 
cada planta, elaboraba dos líqui­
dos, de modo que nunca pudie­
sen las sustancias disueltas ser 
sustituidas por precipitados insO-
lubles. Pafa esto robustecía las 
dos disoluciones con ázoe, aña­
diendo nitrato de potasa á la de 
los silicatos y fosfatos, y á la se­
gunda sales amoniacales. La caii-
tidad de ázoe adicionada por el 
nitro y el amoniaco, se regulaba 
á razón de dos partes de dicho 
gas por cada una del ácido fos­
fórico contenido en las cenizas; 
.proporción que según Magner, es 
la existente en casi todas las se­
millas. 

Cada solución se divide en dos 
partes. La que contenía los álca­
lis unidos con los ácidos, silícico, 
fosfórico y nítrico, aun cuando 
muy diluida, presentaba ima reac­
ción alcalina, débil pero bien de­
marcada. La otra era neutra ó 
ligeramente acida. Stohmann ob-

servó que, si las plantas,' -poco ÚBM-
pues de haber germinado, Settíi^í-
ladaban á la solución- alcaüha,i1afe 
hojas comenzaban á nmr.chítarÉ¡#, 
y recobraban ta lozanía, d t t ^ 
que volvían á la solución ^rhnítt*-
va; por lo cual Stohmann'8^e«-
chó el método de las; solubi'fthes 
fraccionadas (como lo llá«iaba 8 * 
chs) y mezcló las dos áotUtfi-Oftftfe 
competentes, después dé diltticNs 
hasta el punto que corrréBpofitl^. 

Stohmann observó ademág»^J\!^ 
durante ei desarrollo de laf J)lá*ftftf 
es preciso que el liquidó sé&téfefe^ 
tantementeácido; cosa fácil díí'éoh^ 
seguir, añadiéndole cím «á\iíéla, 
exiguas cantidades de áeidG'fést-
fórico. De otra manera; WWi¥^ 
el riesgo de que pérez<!áñ ife 
plantas. , ' *' ^""^ 

También Stohmartn SüfpiÓ»'el J e ^ 
canee de ver las raices éé laá^^M?-
tas, cubiertas por una capüf '̂é'̂ éw-
turo de hierro, á'la''paf'^d8^''5pi 
líquido olía á hidrogené'sulfWí^ 
do; pero en vez dé- atfibi'iiíp'-'̂ Wfe 
fetiómeno á la ttlta de Mt^tíí^, 
como lo había ' héchó; 'SaéH#,*«) 
atribuyó, por el tiantf^ríp,' áí^Síi 
reacción alcalítia, y ' ^plífc#''«íi 
efecto de esta manera." E á t t o á ^ 
cíon alcalina cansía líidfesek 
síoñ del jugo de las raíces, '^ 
ende la planta enferma y tÁ^í 

—m-
Yla señora Brígida penetró en la mo­

desta habitación del párroco. 
La señora Brígida es una tnuger gorda 

de aspecto grotesco: representa más de 
cincuenta años, y su trage sencillo reve­
la su humilde posición. 

—Siéntese V., señora Brígida—conti-
Qttji el eclesiástico—estos señores han 
vétiidóhoyde Madrid con objeto «de bus­
car á Mícásta, la muger del guarda, díga­
nos V. lo que sepa de ella. 

—íiiTé á V., soñor cura, Nicasia és mi 
sobrina y su honrádet la conoce todo el 
pttd>ío, y V. sabe muy bien que todos ros 
aios cumple con la iglesia como buena 
cristiana. 

—íío es dé eso de lo que se trata, na-
d¡<l pone en diida, señora Brígida, ni la 
Cíiftlíandad, ni la honradez de su sobri­
na, toqúese dése» saber es su paradero, 
6 mejor dicho el del niño que criaba. 

-*-lYaI... ya comprendo, señor cura; 
^ues sobre eso diré á V. h verdad. 

—Bso es lo qué se desea—replicó el 
cura. 

' €nmilo y Etia ñjaron su atención eo la 

—176— 
quien os pueda dar las noticias de quo 
yo carezco. 

—No os molestéis, iremos á su casa— 
dijo Camilo. 

—No-es preciso, voy á mandar que la 
busquen y dentro de un momento aquí 
estará—dijo el cura levantándose y sa­
liendo de la sala. 

Camilo y su esposa quedaron solos. 
Ambos guardaban silencio. 
Minutos después entró el eclesiástico 

y entablaron una conversación indiferente 
para ocupar el tiempo. 

Camilo se dio á conocer al cura y. en 
aquella visita se ofrecieron una buena 
amistad. 

El noble párroco deValdemoró, dotado 
de ún corazón sencillo, creia á todos lo 
mismo y con la mejor \juena fé escucha­
ba las palabras de sus nuevos amigos. 

Habría trascurrido poco mas de media 
hora, cuando se presentó en el dintel de 
la puerta de la sala una muger. 
• —¿Se puede pasar?—dijo. 
—Adelante, señora Brígida—coniestó 

el éüra.. 
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Mas el niño no parecía. ' !, "''¿T^ 
Todas las averiguaciones etíhi'líiñtftí!!, 

y solo se pudo saber qué entrégadíí'twfa 
casa inclusa á una nodriza forápiî raT'̂ flá-
bia desaparecido, creyéndole con "áitein 
fundamento que el inocente '/HlibréTO 
muerto. ""f"*'̂  

Estas congeturas, y sabiendo éf-'rfíitf-
bredela muger que le criabar"f»íiTÍlln 
salir de Madrid en busca de ese''^é>'4es-
graciado á los infortunados p a d í ^ ^ ^ l -
rolina de Fuentes. ' * ^•' -" <« 

Estos se dirigían en su •carpuaî i» i l pe­
queño pueblo deValdemoro..: '" mt 

En él, según las noticias %w^ lejjieron, 
debían encontrar á Nicasia, la¡«o4»i2adel 
inclusero. . ) Í ;: osiq 

Camilo y su esposa se,¡tpearo^'dfii ÉWr 
ruage á h\ puerln de casa îcl <m*r̂ -

Este salió á recibir os. saliiíílr4aJl .̂s,con 
agrado y Qfreciénduies'sn..,l\m|il|^ c o ­
rada. . , ; . , , ,¡ . hn^kU^b 

Elia y Camilo la aceptaron. _. q^ 
El cura de Vaiaerooi'oeraj»||#B|t?ÍJe 

anciano lleno dé boÁ'dád, qM Tflísuétáffia 
en sujisimpátícoséiñblkíe. sU aticBíy des-


